
T odos parecen estar de acuerdo en que el r le l la­
mado " cul to" debe cuesti onar cont inuamente sus
propios presupuestos, agotándose en una búsque-

da incesante de nuevas posibil idades. (\ji siquiera los

detractores de la idea de progreso del arte (que para
Adorn o ser ía el proceso de espir itua l ización del mismo,
progreso que no es lineal) negarán la conveniencia de
dicha búsqueda, Que h ce a la salud de una cul tu r ,y
no dejarán en consecuencia de reclamar presupuestos

mayores para crear las condiciones que ella demanda.
Pero este consenso se pierde cuando pasamos al terreno
del arte pop ular , donde hallaremos cr ít icos, intelectua­
les, artis tas '1 hasta antropólogos convencidos de que
los ind(genas y demás sectores populares deben repeti r

ciegamente su tradición para no ser acusados de perver­
tir la misma y acul tura rse. Veo en esto un f iel reflejo

. del cultu ralismo norteamericano y to da la ant ropoloq íe

Conservacionismo

y Desarrollo Popular

Ad olfo Colambres

colonial ista. que no aumit ¡ n -ni parecen admit ir aún­
en las sociedades colonizadas posibi lidaces de cambio
evolu t ivo, est imand o que las mismas estaban fuera del
tiempo li neal de la histor ia, encerradas en el ti empo cir­
cular del mito. As1. ensayistas de la taita de El ías Cane­
tti sostienen que 1" repetici ón fo rzosa es un atr ibut o
esencial de los mitos, y que $ U vi tal idad es camp ar ble

a su precisión, po r ser propi de ell os no rnoomcar­
se (1). /\ prop ósito de los tarahumaras de México, es­
cribe An onin Artaud : " Las verdaderas tradic iones no
progresan, ya que represent an el punto más avanzado
de toda verdad. Y el único progreso realizable consiste
en conservar la fo rma y la fuerza de dichas tradiciones"
(2) . Pero es to halaga a la poesía, no a la verdad cienn­

tica. ya que incluso los mi tos más perdurables precisan
reestruc turarse para no perder vigencia, como surge de
toco análisis diacrónico de la religi ón popu lar. L¡¡



~I

ir l'

r ¡ . I

r:I

o

"
"

....ve
o

r J



gura v iva mas uesco llarue t;1 fJO S !ja!' 13 mt luencra

de To ledo se fu e generiindu ur "Lueld olasuca que

hoy produce un arte indi , , J¡JlJ ldr e un al to ruve l ,

que se proyecta a nivel na', on. I J. e; oreciso rescata r

y sisternauzar la cu: tur el popu 'dr p··r l.! drl'LJ I '~n d ilun­

dirls y defenderl a y . sobr e o o , apovar su Jlna. lea
evo lu t iva, en la certeza e ue est JI .snzar épronto una

ctu alizac ió n hlst ónca por una via muy dif eren te la

de la acul turación y la en rega .' apoyar es esti rn dar .

capacitar . transferi r . recon cer sus" '1 'tS sm prejuicro

el ins tas ni concesion s nouu l istas. es decir , e jerci end o

una buena cr u ica j arte 1,mp .a [Je rooo et no en Ir 15

rno V íavon t ismo . .lu _ SIlU as our .ien ' ro 'e 1,

cu l tu ra nacronat como lo 'lila T ICI!" ésc'Jbar en F'ara­
guav , al darles to do su lu gar p.n la his'ona d~ las artes

plást icas del país. Esto I s perrni ¡r¡¡ conqurstar ere.;

dos di gnos, lo qu e rmpi ica po r un Iddv ,Jr 'elos . iue re

rnuneren el esfuerzo creat ivo '-¡ por o tro su desl inde de

los subproductos de la cul tura de masas. que buscan en­

vo lver y arrastrar a las obras que escapan u su po breza

simbó lica hacia ese cerneruerro del arte que es el kitsch.

L as pol íu cas de desarrol lo cultural enfocan d,~ un

modo preferente o e....clu siv , a la cul tura de él ite,

llegando. en el me jor de los casos, a apoyar a la

cultura nacional en cuan to pr oo ucc rón -Je una rrunor ís

creador a de cul tu ra que , ~ l rn el1 te su ' bra en valo res po­

pulares. pero Sé detiene ut ubearue ante las puertas de
la cuítu ra popu lar , v las tr se. ne no solo para manipu­

lar la '1 deformarla , si no para rnasrfi carta v acu lturarta.

El " desarroll o cul tu ral 'e estos sectores, cuando Ile a a

plan tearse. t::S en tendid como un a "elevacró n' hacra

las al Io rnbras ce la cul tu ra uustraoa Desarrollo cu l tu­

ral ser ia así que un Ind igend pued a tJenef,cia rse co n las

maravi llas de la ó era, rruentr s sus nrnuir S valo res si­

guen Siendo pisoteados , sin Josll1il ldaJes ,i e e.... p resión

V crec irn ien 0 , y en este eurocentnsrno r'l _<11 co mci en

la izqu ierda oqmáuca con la derecna

A l asum ir la tarea eL apoyar el oesarroil o de la cul­

tura '1 el arte c opular es ¡.¡recí '.J comprender uue
asi com o hay en los I11 is1Il0S aspeC1I IS . o rnes ta tc-

ríos. nav o tr s retardatan • iue Oi' 11 .c110 han serv ido

para per petuar la opresi ón 'y uauar [ ectualrzación his­

tó rica que se prstenoe. ,ó., es os ul T mos suele ar.elar Id

cu ltu ra oficial cuando qu.ere darse un barniz vernaculo

y posar de tradic.onal ista en ellús. c.eua el n;¡Clon a

lismo burgués . pero lo nacional yU_:l ~ ' 1nac ional is­

mo, se juega caoa d ia en las v i 'si ludes Je una di náITIlCél

Que con d uce a las es eras eJe I Iit-.efl'J

E n rl;lldClón 3 1, Gu lturas tnic...'I. pr Iluse en ( ro

ensay o ¡,; inco pum " par ;:¡ruIH ve S'_ de Jrr ;110 ,

'1 que son : 1 Dem.l1r 'dr I JO e , -c..tOS do.:: la tradi-

ción que de hecho 5lrver¡ a Jlla UltlJfd l . la Jepefl en

cia; 2) Redimensionar e (.1con t 1.•0 anual tos ' ; ec

tos de la tradici ón q e el pueb lo ar ¡anlzado COI si dere

posit ivos; 3) C ~iticar y co at ir I ir lI1enT~ lf1 tro-

7

JUCI,j os recreotem en te por el capital isrno que se consr­
ceren contranos al proyecto popular , 4 ) Inco rporar

po r acooc.ón selec t iva elementos nu evos que puedan

contrínu rr al desar rol lo de la propia cul tura. par a que

ésta sirva asi IneJOI a la causa de la li beraci ón; y 5) Asu­

mi r totalmente el control de la pr opia image n y la ad­

minist ració n eje la cul tura. para ser los únicos o los

pr inci pales benef ic iar íos de la misma (61. Ticio Esco­

bar señala po r su parte la convenienc ia de confrontar a

la cul tura popular co n otras experie ncias cu turales pa­

ra romper su i rac rc.onal aislam iento . Tal con fronta­

ci ón será sin du da un gran est imulo, pero a rni jui cio no

su t i '1 .n te. SI no con erqen ot ros elemen tos, como ca­
oacitacró n 'i transteren ia tecno lógica. recursos econ ó­

m iCOS , mercados dignos, etcétera, di cha conf rontac ión

cuec e lIP.gélr inh.b« I sect r popul ar , y hasta alentar

':? I nroc eso acu ltorauvo. Pu si bien los préstamos cu l­

tura les son facto res de cambio, solo el arte co nscien te
e su si ni ti caci ón soc ial y qu e ha ganado ya fuerza y

Je f i nic ión en su estil o propi o pue de sacar buen part i­
j o de una con fro ntación, para crear ob ras que fort alez­

can y no di luvan la id entidad del rupo.

Dec ia ya en o tra obra (7) qu e el arte po pu lar se de­
sar ro lla fun dame ntalmen te por tres v ias, que son

Dar una may or esti tizaci ón y síntesis formal a los

ele men tos que proporc iona la t radi ción , sin var iar

la técn ica contex to:
/' Crear o Introducir nuevas formas o t écni cas art ís­

tir a , qUE se nut r irán con los contenidos t radicio­

nales;

3 Introd ucir con enidos nuevos, o crear los. en for ­

mas o técnicas trad icionales.

(1I Cfr Elins Canetn . " La pro fesión de escr rto r" . en La co n
ciellc ,a de las I' ..uc.l llrd.> , Madrid. Fo ndo de Cultur a Eco n6
rntcs 100 2: o . 36 1

12) A nrorur- Ar aud " L05 r itos de los reyes e la Atta nt ida"
en Lo . Taraliu" 'c.lra. Barcelona Tusc uets Ed i t or es, '985

(31 Ver Aco t o Color ,br ~ . lA "or... dd " bJrbaro " 8<1>/'; pa·
r u 'w 'l'l t ,oTJOlug ,,, wcid c apoyo , r-.'éx ica , Prem Ia Ed l
TOr;:¡. 1982 ¡::p 51·52.

(.) ¡¡"J '" PP. 68 ·72.

(') ¡ V f:JI: Malta Colam t rts , .\lan""¡ de l Prol7l o tor u/t" ral.
Ton o 11. To luea . Centro Cu l tura l Maza/l ua . 11,80; p p.
7 175 y 112 1 1

161 elr A Jal fe Co lomor~ . "E I: mentos oar a una teor ía de la
cul tura dI: LHin tn tlllc;¡ " en LA cul tu r'l pop ular, " p. ci t"
p. 127

(71 efr f · olla LotomOr ,o,s , .II;m u ..u del ¡."m\OlOr C ultur..u,
Tomo 11 , p. r ir . p . 4
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El pri mer \.OS es el más C'" un, '" urre caea t eL

que 1 artistas dan a sus fJ ro duc s :n rna vor
elaboración for mal. buscana esuh...artes o per-

feccionar los. El avance hacia la abstrae Ión . g.::ornétri ­
ca o no , no ' ,_ t~ ser VIS o corno un n~,' (J r~ o er si . par

lo discutible rle esre cri ter io, oero lo ra Ie mayo r call '

·:Jad del resuttao o l rnportara tarnbrén ue éste sea va­

lo rado por el grupo n mano del cual urge. '1 que sus

mi embros se Icen i f iquen con él Siernnre moverá él

sospechas que sea s610 ra e rl tur a dorrnna nte la que re­

conozca este mayor valor , y más. ún i lo hi3c' en íun­
ción de su venta, Un eje rn lo d I se ndo caso ser ía

inicia r la el boraci ó I . tapices ande és a técni ca no

ex ista, uti lizand en ellos diseños f a I ¡nI ates. Un

ejemplo ael tercer caso serían la pintur rd > esc 'no 'e

la ' ida cot idiana que hacen h y los nanuas 1 Guerrern

sob re papel amate. Este papel. o e raon can Ius 01( ­

m íes, era usado antes par p in tar jlc s eres sobre

nat urales que influ ían en e! desti no ,j . los homb res, l'

también en los c· dices . Estas vías pueden darse por se­

parado , oer por 10 com ún s co rnoman en alcuna

medida.

E l desarroll o de la cultura popular deb o ser a la vez

un proceso descolonización, oues de lo con tra­

n o se tratar ¡a de un proceso de neto orte acul t .

rat ivo Y cara des oloruzar es pre iso ar marse e un

concept o o l rt ico de cul tura Es deci r , no ver a ésta

.orno un adorno. com una activ idac aistaoa e m tras­

cedente, sin o como un área esenciel del orooreso so­

cial , desde que la l iberac ión es también, o soore todo.
un acto cul tu ral. Una cu l tura opr irruda no puede e e­

cer Igno rando esta Si tuación , ni dejar de er un In tento
de pone rle térmi no.

E s de r de los ar istas t;) mtelectua les apo var la

creación l enu rna 11131 puebl o , pero cuu : ndc ue

tal apo yo n se convier ta in una man ipu lación

que la lleve a adop tar fo rmas o con rerudo sirnb ótic
ajenos. Los sect ore popu lares ben sp'r lo s au ténnco

gesto res dp su ,:! sarr ol lo ar t ist i_o . t · debe preocu par

a los etemen os de apoyo la íent i tuo c ue o rv n en el

proceso de cambr o . El arte po ular posee por lo

comú n -claro que no siempre- ur i trn ue cam bio rne­
nos acelera do ourza porque apunta nás a lo per rna­

nen te que a lo ef ímero . La qravrtaci on de las pautas
tradicio nales I I ev él , esc ntiar 'e Ir"ls est ím los, po r

lo que tarda en absor ber los.

A me. de la ea Ión del Museo del Barro no hubo

en Paragu' y qu iero promov iera el ar te oopular en

cuan e a manifestación creativa del ¡J el lo Fue
Siempre una .d)rp.sión marginal , U f' soí.r P VI l ' C me

pudo, teros de los es actos consaqrados al arte " cu l to "
Dicho 11 use , dio y fi rmes pas ~ r l I buen camino.

adjudicáno rrnoor tan tes log ros. pero es W(18 ía una
experie n ia que com ienza. Si bl n c. prend i ó ~ e e
arte popular , . ~ puede, si ou .ere ser rearrnent arte , e-

p i u rse a si m ismo ad aete rnu m , su acció n no rep resen

ta ni es tru t de una m ov il ización de los sectores oopu
lares, y ni SIQUiera promovió entre los mismos f ormas

de autcoesu ón cul tural aue les per mitan tomar un

proqresrvc, un r ',1 del proceso . Es. como e di jo, obra

l Jt.: un, ~ !t le ('0'" In ' errad o sen t ido de lo nacional y lo

oop or,« Cut: r d , cabe esperar una crecien te inie­

rencra de dtchos secto res en la dirección del rnovi ­

rnrent cu lt ural ue desde el Mu seo se está act ivando y

articuland o

E n la seccrón del 1v1useo que fu nciona mo gale·

r id de arte uo oular . los promo tores. temerosos de

.el' 0'- acos e lucrar con estos pr du etos. se

han lirn!ado d r speta r lo precios puestos por los art is-

ar"1 ji n _1 solo el costo del serv ic i . Tales orun ­

r J~ Ic.J llevaron d descuidar la faz económica de la des­

.o loruzacróo ,l t: este arte, en la que sí h ic ieron n tables

progresos los navajos. pueb lo e iroqueses en Estados

Unidos. para ci ar s610 tr es ejem plos que con ozco de

c. • rea '( a los u _ ya me referí Los art istas populares

no orqaruza dos suelen po ner pr ecios bajos a sus produc­

TOS, porque ~ ajustan a los cr iterios que eter rni na el

mercado ar tesanal. La preocupaci ón de separar el au­

tént ico arte P Dular de I artesan fa poco o nada creat i­

'la debe contemplar un a poi ít iea de di ferenciación de

precios, por el may or valo r agregado a la mater ia pr i­

rna, su utenucldac y or iginal idad . Com o con f recuen­

cia los esfuerzos suelen enredarse o trancarse en este es·

colla , es prec iso preq n tarse ya qué es arte popu lar y

:¡ué artesan Ia. uscar l íneas separatr ices qu e nos per

m i ran d isu nqu .r los con la mayor claridad posible.
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